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El uso de la palabra oso como término identi tario de los hombres ho­
mosexuales habitualmente gordos o fuertes , con abundante vel lo cor­
poral y barba , prov iene de la traducción del término inglés bear y su 
incorporación en el argot gay español . La supuesta primera aparición 
del término bear puede rastrearse hasta el artículo escrito por George 
Mazzei para The Advocate en 1979, titulado «¿Quién es quién en e l  
Zoo?» , en el que se atribuía las características de diferentes animales 
a diferentes tipos de maricas , incluyendo a los osos que , en el caso de 
El Castro en San Francisco, sol ían frecuentar el bar Lone Star , j unto a 
la subcultura leather (Advocate , 2014) . En 1987 Richard Bulger y su 
pareja Chri s Nelson lanzaron la rev i sta Bear Magazine que popularizó 
el uso del término en USA y por extensión en el resto del planeta . 

Por otro lado , en el caso español , según el refranero multi l ingüe 
del Insti tuto Cervantes : «El hombre y el oso , cuanto más feo , más 
hermoso» , alude a la bel leza mascul ina,  al señalar que en el hombre la 
bel l eza no es importante para su v i ri l idad y atract ivo.  En ocasiones 
puede emplear este refrán un hombre poco agraciado como argumento 
j ustificati vo>> . 1 

Independientemente de la aparición del término, cierto icono se­
xual del hombre mascul ino,  fornido y con aspecto de leñador o de 
obrero era ya fuente de fantasías homoeróticas . Los osos surgieron 
como reacción a una suerte de ideal hegemónico del cuerpo gay apolí-

l .  Se puede local i zar la referencia en la página web del Instituto Cervantes,  accesible 
on 1 ine en <http : //cvc .cervantes .es/ lengua/refranero/ficha .aspx ?Par=586 l 6&Lng:::O::> 
(consultado el 17/04/2017) .  
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11eo ,  depi lado , delgado y musculado al que denunciaban como invis i ­
ti i l i zador de otros cuerpos , otros deseos y otras formas dionisiacas de 
t:n tender la homosexual idad . 

Los caracteres sexuales secundarios del macho fueron apropia­
dos como bandera de un nuevo mov imiento que reiv indicaba un cuer­
po que no se conformaba a la norma, construyendo un di scurso crítico 
a l a homogeneización de las estéticas homosexuales . 

Tanto los osos como sus admiradores v iv ieron un proceso de em­
poderamiento dentro de la  comunidad que les l levó a reiv indicar su 
deseo como grupo de presión ante los crecientes env i tes de la  indus­
t r i a estética y la  al imentación sana . La nueva marca «soy gordo y fe­
l i z» caracterizaba al oso como tipo ami gable ,  a gusto con su cuerpo y 
paradigma de lo  bel lo .  Los osos se autoprocl amaron así como una 
subcultura en la que el hombre con barriga se presentaba como nuevo 
i cono sexual . Una bel lezafofisana que hacía suyo el prototipo corpo­
ral del Manolo,  señor de su casa , papi dado al manspreading y a los 
manjares cul inarios y, de vez en cuando , fumador de puros para hacer­
se un buen selfie y colocarlo en las app de l i gue . 

El proceso expansivo de la normal ización y mercanti l ización del 
deseo LGTB en los años noventa coincidió en período temporal con la  
puesta en escena de los osos , abriéndose bares y locales específicos de 
encuentro y consumo , a la vez que se organizaron en multi tud de 
eventos tanto nacionales como internacionales que iban desde encuen­
t ros naturi stas a los concursos de Mr Bear, pasando por paseos anua­
l es en barca por el Guadalqu iv i r  (Guadalkibear) , encuentros mul titu­
d i narios como el Madbear, excursiones y celebraciones cul inarias , así 
como las campañas específicas «Pelos sí, a pelo no» 2006 y «Osos , 
especie protegida» , 2008 ambas di rigidas por Jav ier Sáez o pel ículas 
de éxito internacional como Cachorro , dirigida por Miguel Al badalejo 
en 2004 durante los años dorados de la historia de la comunidad osuna 
madri leña. 

En el Estado español se hicieron fuertes a finales de los noventa 
Y primeros años del 2000 principalmente en Madrid ,  Sev i l la  y Barce­
lona. Abriéndose , en el caso de Madrid ,  mult itud de locales ,  di scote­
cas o saunas en torno al barrio de Chueca y aledaños , conv i rtiéndose 
en capital internacional y l ugar de referencia de la subcul tura bear 
europea (Hot en Madrid ,  El hombre y el oso en Sev i l la ,  Bacon Bar en 
Barcelona) . 
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BEARS 

B
EIJtS ARE USUALLY hunky, 
chunlty Cypct 1ellllnltconc oí 
rallto..t onafneero omd ÍonMr 
(_ball .,n«s. Thcv h•w 1uttt 
chaca and btllleo chan awract. 

and nocobly muscular l<p. Some k.U.n· 
Amor lean Btaro, howcvcr, are IHnor and 
.,...n.,: i1'11ul1ude 1h1t makn a Boar. 
Gcrocrol ChoNcicrlsllcJ: Halr. Thclr 
tanalcd boords oítcn p,.wnc no dlsctrnlblo 
place co lntcn a comb. lauahc.,. Btart lauah 
a lot and ª"' �nmilly gooJ nauuod. Thcv 
maw wondorful compenlons slnce 1hey ere 
pronc 10 reach íor che choclt, buy che nut 
tound and kccp abttuc o( ,..hcn che Trock· 
adtro Is d1ndn1 thls oouon. Thrir good 
hucnor can 1urn thtt1tcnln1 lf you anampr 10 
crubc chelt uklt and you wlll heor obout i1 
íor wceb aítorward. 
Wh� They üt: 8ocr b chrlr (avorlie (ood, 
When chey scay ou1 pase 1hdr hlbernaclon 
clme on wmltnllho. chcir lower Bear nauare 
caloa owr 1ncl lhcy drlnk ,,_ Scocch 1nd 
w11ei- chen b pod íor chcm. Thcn •her wHI 
OÍltn ptr(- hdarioualy, crvtna 10 dlnce In 
clmc 10 che dllco bclt, provldlna arn11MIMflC 
íor all 1round. 
Malq PcculloridcJ: llelore asldn1 you 
home, llal'l -•In 1h11 you wlU ttay and 
cucldlc all nlsh• cvcn i( nochlna � happciu. 
They inay weor (uU lcocher 11 ali dme1, bue 
llcars are 111Ually noc kinky. Thcy aro ÍIKI· 
nacod by nlpples-othcr1' u well 11 thrl• 
own-and spcncl hourt playln1 wkh chcm. 
Bnu always havo lowra 10 whom chey a.-e 
loyal, cvcn chouah cher don't 1lctp 1oaecher 
much anymore. Natural ffololcoc: Bearo are Wdnacod by 
-orcyclc Nnt-polllbly boca- le pt0'. 
videa 1n - to bep a can of becr in 1helr 
PIWI ac ali cima. Althouah clcUlaccd by che 
-vete mflClque, 1hcy preler to lec othot 
woodland erutures rlde In compedclons. 
And as íor llxlna a dloablod blkc, •her 
wouldn \ know a clucch cablo from a 1ipperod 

pockcc. Donwsclr Radq: 8nn "" wonderful 
-nd che t.o- alnce thn' don'c necd 
much excn:lsc co kcep chclr dbtinctive shapt 
ancl are .,.,,.,.,..,, lovl111. loyal ancl dopen· 
dable. The ""'"' all'able of pcn, 1hey clo re· 
qulrt con11an1 reU••nance and, llke .,me 
l•ttt dop. 1end to 1hcd on che furniturc. 

Los osos en el artículo de George Mazzei para The Advocate ( 1979), titulado 

«¿Quién es quien en el Zoo?». 

Se han desarrollado apl icaciones y portales de encuentro afecti ­

vo y sexual cuyo target específico es la  comunidad osa tales como 

bearwww, growlr, u4bear, wbear. En el contexto de estas apl icaciones 

para smartphones ,  los osos desarrol laron su propio j uego de lenguaje 

para expresar sus likes , uti l i zando térmi nos onomatopéyicos como 

« Woof» y «Grrr» . 
En torno a la comunidad oso se construyeron nuevas identidades: 
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• Admirer: Admiradores . Aquel los cuyo objeto de deseo son los osos , 

s i n  serlo ellos mi smos . 

• Chubby: Hombres obesos . 
• Daddy: Papis .  Hombres maduros . 
• Polar bear: Osos canosos , mayores . 
• Cub: Cachorros , osos jóvenes . 

La incorporación de lo hipermascul ino derivó,  en ciertos casos , en la 

e l aboración de d iscursos homófobos y plumófobos que pretendían 

desidentificar al homosexual con lo afeminado como parte del proce­

so necesario para la normal ización e integración social . Estos di scur­

sos continúan siendo contestados y denunciados por parte del sector 

más pol itizado y femini sta de la comunidad oso y LGTBQ. 
Por un lado, se ha argumentado que la v indicación performática 

de la mascul in idad mediante la i ncorporación de las conductas y ves­

t i mentas del macho es subversiva en cuanto que supone una amenaza 
a la i magen heteronormat iva de lo gay como afeminado. La marica 

l oca no representaría una amenaza, pues desempeñaría su rol designa­

do en la estructura social . Argumentos contrarios cuestionan este pos i ­
bl e papel subvers ivo de lo h ipermascul ino,  señalando que reproduce 

valores propios del patriarcado y reiv indicando el uso performático de 
l a pl uma como desestabi l izante de la heteronorma. 
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